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Homenoie al poeta riverense OLYNTHO MARIA SIMOES 
en el Centenario de su nacimiento. 

7907 - 5 de junio - 2007 
Nació en Rivera, el 5 de junio de 1901 , donde 

vivió toda su vida. Concurrió a la escuela Nº 30, 
entonces escuela rural ubicada en el Cerro 
Marconi, transformada luego en escuela urbana 
Nº 9 del Pueblo nuevo; y más tarde al Liceo De­
partamental (hoy Dra. Pomoli) 

Desde muy joven mostró inclinación por las 
letras, escribiendo en la prensa local y nacional. 
Su vocacón periodística lo impulsó a fundar con 
otros compañeros los períodicos "El Lechuza" 
en 1921 y "La Cachiporra" en 1922, de corta vida 
por lo difícil que resultaba la edición de un diario 
para un veinteañero sin muchos recursos eco-

nómicos. 
Cuando en 1936 se fundó El Ateneo de Rive­

ra llamado a una amplia actividad cultu ra l, 
Olyntho formó parte de la institución. También 
integró la Comisión de APAL (Asociación de Pa­
dres de Estudiantes Liceales); a la Comisión de 
Apoyo al Instituto Normal. Cuando se fundó la 
Biblioteca Municipal Gral. Artigas en 1944 tam­
bién estuvo Olyntho integrando su Comisión de 
Apoyo , donde se mantuvo por veinte años; así 
como la Comisión de la Escuela Taller de Artes 
Plásticas. 

En 1926 el entonces Concejo Departamental 

de Administración llamó a concurso para la crea­
ción del escudo y el himno riverense. El escudo 
por todos conocido fue creado por Tell Ramis. 
mientras que el poeta Olyntho María Simoes con 
su "Canto a la ciudad de Rivera" ganaba el con­
curso literario. 

En 1953 edita el libro "La Sombra de los Plá­
tanos" , donde reune sus mejores creaciones 
poéticas, inspiradas en las calles mismas de su 
ciudad natal. 

El 9 de octubre de 1967 se descubrió un busto / 
del poeta, obra del escultor José Bulmini . em­
plazado en la falda del Cerro del Marco (calles 
Nieto Clavera y F. Carámbula). 



S'iif 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~(Co~entario de Bernando Ferreira Avila) 

No es una producc ión abund ante la poesía 
vernácula de Olyntho María Simoes. 

Sus composiciones de este género no han de 
pasar de una veintena de poermas que escalonaría­
mos así: Canto a la Ciudad de Rivera, que fue decla­
rado himno de la ciudad en un concurso en que ob­
tuvo el primer premio, organ izado por el Concejo De­
partamental de Administración ha ya muchos años; 
Riverense; Calle Brasil; Plaza Bonet -típico descam­
pado en donde hoy están ubicadas las Escuelas Arti­
gas y José Pedro Varela- ; Las Cometas: Carnaval ; 
Nenena, etc. 

Simoes ha cantado en sus estrofas, siempre mol­
deadas con limpidez de imágenes y de conceptos y 
meduladas con motivos rigurosamente locales, el "pai­
sa¡e de nuestros alrededores pintorescos que revien­
tan en flor por todas partes", como dice en su Himno 
a Rivera; ha captado tipos de nuestro medio; costum­
bres de este pueblo, de aquel su pueblo simple, que 
no tenía la conformación de estos días nuestros, im­
puesta por la complejidad del progreso que vivimos. 

Los "Juan Barullo", los ':Joquín Rasgado'', las "Ma­
ría das Dores", las "Nenena", los "juegos del sapo" , 
las "cometas multicolores del Cerro del Marco", el 
"carnaval de pueblo con sus quitandas" en la plaza 
pública, se han ido diluyendo en el tiempo impiadoso, 
mecidos por este ritmo de vida agitada y difíci l. 

Se han ido en fila apresurada, para refugiarse y 
dialogar, tímidos, en la jaula de oro de los versos del 
poeta, donde logró prenderlos y custodiarlos para que 
el olvido, no los llevara definitivamente. 

Nosotros queremos dialogar un poco con el poeta 
y con su mundo que, también, se alejan apresurados ... 

Es característica de la poesía de Simoes, no sola­
mente la pureza y cristalinidad de sus estrofas sino, 
además, la verdad y justeza con que pinta. No altera 
sus colores emocionales ni amanera a sus personajes. 

El ritmo de su verso está dado con naturalidad y 
gracia musical. El ritmo no sólo da musicalidad a la 
poesía; sobre todo es el elemento con que el arte 
poético puede expresar la emoción y los movimien­
tos del espíritu. 

Este poeta de las calles y de todos los rincones 
sugestivos de Rivera, ha distribuido en sus composi­
ciones los acentos tónicos de forma que prendió en 
la armazón verbal, la apacibilidad de aquella nuestra 
contextura lugareña. 

La serenidad de su voz en el verso tiene origen sn 
la serenidad que envuelve y da contornos y anima­
ción poética a sus motivos. 

Pero, antes de analizar algunas de sus composi­
ciones, hagámonos unas preguntas. 

lEs la poesía de Simoes una expresión poética 
regional? 

Entendemos que regionalismo implica una tesitu ­
ra en la que el elemento geográfico, no es lo esencial 
aunque es necesario. 

Por muchas razones -y generalmente por razones 
geográficas- los pueb los se aislan recatándose de las 
influencias externas. 

Este aislamiento trae . como consecuencia, una 
impermeabilidad en sus costumbres y en sus formas 
de concebir y reaccionar frente a las cosas de la vida. 

Es lógico, entonces, que su exteriorización artísti ­
ca, que es la expresión del alma de todo pueblo , se 
torne propia y original. 

Así surgen las artes autóctonas propiamente dichas. 
Pero frente a estas características señaladas a 

vuelo de pluma, lse puede llamar regionalista a la 
poesía de Simoes? 

Creemos que no. 
No por el hecho del poeta, cuya inspiración y cuya 

paleta son ricas y fecundas para aquellos emprendi­
mientos, sino por el medio en que actúa su estro. 

No hay acá, en estos pueblos de aluvión, cosmo­
politas intrínsecamente, un regionalismo político, re­
ligioso ni geográfico. Por tanto, no es posible el re­
gionalismo artístico. 

No existe diferenciación espiritual entre nuestro 
pueblo del norte y el del sur uruguayo y quizá poda­
mos, en este orden, agrandar las fronteras sin temor 
a error. 

Nuestras costumbres. nuestra religión dominante 
y sus influencias en el espíritu popular en nada se 
diferencian de las otras regiones del país. No vivimos 
aislados en las costumbres, en las concepciones ni 
en nuestros afanes. 

No nos pesan siglos de prejuicios filosóficos ni el 
fanatismo de ningún credo de manera que nos ha­
gan impermeables a la influencia vecina o lejana 

Sin embargo, hay en Rivera, una poesía, en su 
forma y en su ritmo. distinta a las demás del país . 

lDónde está, pues su diferencia o su originalidad? 
Primero, en el motivo que tomado por Simoes o 

por Bisio, el otro gran poeta nuestro en este género 
integra la forma estética con naturalidad sin perder el 
"gusto" propio de Rivera. Segundo, en la forma de 
expresión verbal. 

Sin podernos detener mucho en esto, para no 
hacer más áridos estos comentarios, señalaremos que 
en nuestra frontera particularmente en Rivera, existe 
una penetración mutua del español y portugués ple­
beyos, que da una resultante pintoresca y hasta agra­
dable en musicalidades. 

La mezcla verbal se acentúa más en la zona uru­
guaya de donde se va desarraigando el portugués 
que fue quedando desde lejanas generaciones que 
estuvieron afincadas en el norte del país. 

Tendríamos, entonces, que los versos de motivos 
locales que han dado personalidad a nuestro poeta. 
no caracterizan a una poesía regionalista porque un 
reg ionalismo no existe para nosotros. 

Bástenos, y ello ya es motivo para legítimo orgu­
llo, con una poesía lu gareñ a tan fuerte , tan 
individualizada en cuyo ritmo, a veces agreste, bebe­
mos el agua salvaje de nuestras quebradas areno­
sas; en cuya sonancia íntima reconocemos las mil 
voces de nuestros pájaros y que nos da, con el color 
de sus imágenes, el toque afectuoso de la rueda fa­
miliar que se ensancha del hogar de las confidencias 
íntimas, hasta abrazar a toda la gama terruñera ... 

Pero no entremos aún a comentar algunos de sus 
versos sin contestarnos esta otra pregunta necesa­
ria : lSe puede hablar de una filosofía en la obra poé­
tica de Simoes?. 

Si tomamos la pregunta en cuanto ella se refiera a 
un sistema escolástico determinado, digamos que nci , 
aunque es espiritualista. 

Entendemos por filosofía a un sistema ideológico 
que pretende reglamentar -después de haber encon­
trado la expl icación de lo físico, de lo sicológico y de 
lo metafísico- la vida humana. 

Nos referimos a la contextura espiritual del poeta. 
A cómo es el poerta en su condición de valor hu­

mano frente a la vida y a las cosas de la vida. 
Cómo actúa y como reacciona y que puede dar 

en valor artístico. 
Esto es lo importante en el caso. 
La obra artística debe ser obra viviente por' ·q el 

arte debe actuar. 
Más: debe apegarse al espíritu humano y debe 

aspirar, sobre mdo, a trascender en el alma colectiva 
sea cual fuere el horizonte para su acción. 

El arte ha tenido siempre una militancia social, 
pese a todas las teorías que puedan darse en contra­
rio. Por lo tanto su esencia, que es lo viviente que lo 
anima, o la parte de vida que lleva en sí -que es en el 
fondo el alma del artista desdoblándose en la obra ya 
sea plástica. literaria o musical- debe tenerse siem­
pre en cuneta , y en el primer plano, para su valora­
ción. 

Y hay valoraciones afirmativas o valoraciones ne­
gativas . 

El pesimismo predominante en el arte, no sólo es 
un mal ar11st1co, aunque su forma de expresión sea 
estética, sino que puede fructificar en mal social. .. 

Pues bien : l expresa el poeta Simoes alguna con­
formación definida de su espíritu y de sus concepcio­
nes en sus versos? 

Contestamos la pregunta poniéndonos en contac­
to con su obra poética lugareña, que es la que intere­
sa en esta evocación . 



Tu no tienes gloriosas tradiciones 
No fuiste cuna de ningún caudillo 
ni fuiste sitio de ningún combate. 
Jamás se supo de extranjero alguno 
que haya anhelado conquistar tus llaves. 
No hay para ti recordación ninguna 
de la historia en sus páginas de sangre. 

iMas 1ale as1 o ·dac ce - s a'&e:::;: 
Honor es para ti e e a f; 'a"lceza 
brutal de las peleas. en tus calles 
tranquilas y apacibles . no haya ese no 
su signo de barbarie , 
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un e'"iosc ::::.., _ ~-:: ::e~ __ e·es 
llenas ce grac.a) ge t 1 cena re 
Apacible ciudad de mis afec;os 
-oculta como un nido entre el fo la e 
de tu arboleda majestuosa y típica­
no te hace falta, no, para ser granee 
una saliente página en la historia . 
recuerdo de dolor, de luto y sangre. 

con la sangre de muchos corazones 
y el llanto de dolor de muchas madres ! 

iMás vale así ciudad de mis afectos ! 
iTú sin eso también puedes ser grande! 
Tú tienes el encanto de tus plátanos , 
poblados de gorriones charlatanes, 
y tu Cerro del Marco, que es un puño 
cuyo índice gigante 

iOue nunca el eco del clarín de gue•·¿ 
turbe el silencio ameno de tus calles 

señala eternamente las estrellas, 
indica eternamente lo insondable ... 

.... ·-
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Nenena 
Nenena era amiga de todos nosotros 
y éramos nosotros todos su amigos 
desde los felices tiempos de la escuela 
donde penitencias y juegos partimos. 

El Zorro , por ella se dió de trompadas 
con otro muchacho que una vez le dijo 
no sé que piropo; y el rengo Araújo, 
para ella robaba duraznos conmigo. 
'Felipe el sobrino del almacenero, 
le llevaa masas y pasas de higo, 
y Nicasio, el hijo del talabartero, 
le hizo una cartera de piel de zorrino . 

Y la vez aquella que al dejar la escuela, 
de puro machona se luxó un tobillo, 
recuerdo que "el gringo" la tomó en sus brazos 
y hasta la botica la llevó solito. 

Tampoco me olvido cuando estuvo grave 
el "Mono" con tifus , 
que fue de Nenena la primer visita 
que el enfermo tuvo de sus condiscípulos. 

Pero el tiempo pasa; las costumbres cambian ; 
los ambientes nuevos nos tornan distintos, 
e insensiblemente vamos olvidando 
lo que ayer quisimos ... 

Regresó nena de Montevideo 
en donde estuviera dos años y pico; 
pero esta Nenena ya no es la muchacha 
con quien penitencias y juegos partimos. 

Está tan cambiada que ayer por la calle 
cruzó junto al "Gringo" 
y sólo porque éste le gritó: Nenena! 
airada le dijo: iNo sea atrevido! 

Está bien Nenena, que eso hubieras hecho 
con cualquiera, sabes, menos con el "Gringo" 
el mejor amigo que tuvimos todos 
y el que más te quiso! 

Recuerda Nenena, que mañana puede 
hacer que tropieces de nuevo el destino; 
iy quie sabe entonces si mañana encuentras 
otras vez al "Gringo" que cargue contigo! 

,__., ·- ~ .· - ... ; .- - ... --



Riverense 
Yo soy más, mucho más de Rivera 
que el Cerro del Marco! ... 
Soy amigo del puente de Raca 
y lo mismo de Paso de Castro. 
Me doy bien con la Piedra Furada, 
con la calle Brasil tengo tratos 
y citas nocturnas; 
me saludo con todos los plátanos 
y me dicen adiós los gorriones 
que pueblan sus gajos. 

En los viejos fortines en ruinas 
en mis tiempos de alegre muchacho, 
hice más de un tirito a la taba 
y jugué mis partidas al sapo ... 
Conocí a Juan Barullo de cerca; 
intimé con Ciriaco, 
y la negra María Das Dores 
enseñóme a "benzer" el "quebranto" 
y a cortar con el filo del hacha 
los vientos más bravos ... 
Ya se cantar "ten~os" 
y lo mismo pasar contrabando. 

Uevé cuando niño, 
escondida en el forro del saco 
la "oración de la puerta del cielo" 
que preserva de pestes y daños. 

Yo soy tan, pero tan de este pueblo 
que los viernes santo, 
::i1en remonto cometa, o por yuyos 
a las chacras me marcho temprano. 

iSi seré de Rivera. que el cura 
que me hizo cristiano, 
emp_leó para ello del agua. 

..c_c~.,.._, ..... _o_____o_~~-+--0..J"'.o.I"\ 

Ouein tonta agua da Bica ••• 
El joven llego a Rivera 
con el único propósito 
de cargar sus maletines 
en Santana y retornar 
en el tren nocturno próximo, 
según dijo en el hotel , 
tanto al patrón como al mozo, 
que es lo mismo que anunciase 
por la radio al pueblo todo. 

Pero se dió la casual 
-cosa del destino loco­
que en el día de su arribo 
se cortó el agua pronto, 
y se quedó la ciudad 
"mas seca que lengua ' e loro". 

Y como siempre que ocurren 
estas cosas, el socorro 
que queda a los riverenses 
es acudir presurosos 
a la Bica, procurando 
el líquido que en tales casos 
vale más que el oro. 
El hotel de referencia 
al igual que muchos otros, 
se munió también del agua 
que en un cristalino chorro 
prodiga el cerro del Marco 
desde un pasado remoto . 

Y sucedió desde luego 
lo que suceder tenía, 

pues siempre se había gané!dQ 
honradamente la vida, 

pues nadie escapa al embrujo 
del agua de nuestra Bica. 

de acuerdo a lo averiguado 
por la propia policía. 

El muchacho de la historia 
que cuento por ser verídica , 
tomó del agua que mana 
de esa vertiente bendita, 
que nunca jamás cortóse 

Lo resuelto por el mozo 
produjo gran alegría 
a la moza que también 
encamotádo$e había. 

y trabó ese mismo día 
relaciones amorosas 
con una moza garrida 

Al cabo de poco tiempo 
al Juzgado concurría 
una pareja de novios 

que encontró cuando él pasaba 
para ahcer compras , la línea. 

de los testigos seguida. 

Y habrán de creer Ustedes 
aunque parezca mentira, 

Y justito al año y medio 
del casamiento, una niña 

que fue tan grande el camote 
del joven, que renunció 

de apenas un par de meses. 
era llevada a la pila 
bautismal, y por pedido a la ida que tenía 

de cargar sus maletines 
para volverse enseguida, 
en el próJ;<imo nocturno, 
como dije más arriba. 

de los padres de la misma 
el cura la cristianó 

Ya que el hombre era soltero 
y ataduras no tenía, 

con agua de dicha Bica. 
como igualito me hicieron 
a la semana de viqa, 
según me contó mi madre, 
que nunca dijo mentiras. 

a instancias del corazón 
resolvió en definitiva -
quedarse aquí trabajando 
porque trabajar sabía, 

Se cumplió pues nuevamente 
una vieja profecía 
que qseguré! que el que toma 
agua de la Bica, fica. 

Sanfana Viejo 
Yo te canto , también Santana viejo, 
-grata ciudad de mi ciudad hermana 
pues vivo unido a ti por un añejo 
amor que data de mi edad temprana. 

Al igual que en las calles de Riverª 
viví en las tuyas mis primeros añes, 
y prodigué mi juventud primera 
en unos como en otros aledaños. 

iCómo nos deleitaba y absorbía 
el silbo de "Cafuncho". un negro flaco 
que era-diz-lobizón, y que salía 
convertido los viernes en macaco. 

Evoco con fruición y con cariño 
aquel tiempo feliz , en que nos era 
dado aplacar nuestra inquietud de niño 
con peleas a diario en la frontera. 

Santana viejo de las serenatas 
al pie de la ventana "da guría" 
que a veces acababan en ingratas 
complicaciones con la policía! 

En las tardes de estío calcinantes. 
cuqando a beber la sed tenaz invita, 
tentaban con su sombra a los viandantes 
los kioscos de Ribot y de Biquita. 

iOh, aquellos bailes de la "rúa empedrada" 
que terminaban con el sol 11acíente, 
si no se presentaba la "brigada" 
haciendo el desparramo consiguiente. 

iVísperos" bravos de la "rúa da piola" 
a la confusa luz de un candelabro, 
bastando en ocasiones una sola 
mirada para armarse el entrevero! 

iViejo Santana de "maría Pentiada" 
-la célebre morena benzedora,-
Y de la felizmente inolvidada 
doña Violanta, la revisadora. 

Con pofunda emoción de fronterizo 
yo te canto también, sinceramente, 
pues vivo unido a tí por el hechizo 




